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Recuerdo que cuando iba a la escuela primaria, nunca 

faltaba en las aulas un retrato del Gral. José de San Martín 

montado en su caballo durante el cruce de la Cordillera de 

los Andes. Otros lo mostraban con una bandera argentina 

de fondo, o ya en su vejez. De la misma forma, podíamos 

ver retratos de todos esos próceres que conocimos estu-

diando nuestra historia: Belgrano, Sarmiento, etc.

Para nosotros, esos retratos representaban a grandes personajes de la historia, 

distintos de cualquier ser humano común. Nadie soñaba con que, tal vez cuando 

fuera grande, podría convertirse en un prócer como San Martín o Belgrano.

P r ó l o g o
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Muchos años después, en la Escuela N° 709 de José de San Martín, estando 

frente a mis alumnos, charlamos sobre estos próceres, y pude percibir que los 

chicos pensaban exactamente lo mismo que aquello de lo que yo había estado 

convencida durante mi infancia y mi adolescencia: los próceres eran seres en-

diosados, inalcanzables, que realizaron proezas que nadie jamás podría lograr, 

mucho menos un niño.

Nunca olvidaré la expresión de sorpresa en la mirada de mis alumnos cuando 

les dije que todos nosotros podíamos, desde uno u otro lugar, hacer grandes 

cosas como los próceres, quienes también habían nacido como “gente común” 

y que, al igual que ellos, habían sido bebés, habían hecho renegar a sus mamás 

porque no querían bañarse o no les gustaba la comida, que habían ido a la 

escuela y que, ya adultos, habían elegido una carrera militar o política. Esto, les 

remarqué, no hizo que dejaran de ser personas al igual que todos nosotros, con 

sus virtudes y sus defectos, con su buen o mal carácter, y que, además, al igual 

que todos nosotros “¡iban al baño!”.

P r ó l o g o
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¿Qué nos pasa cuando pensamos en un científico? 

¿Cómo lo imaginamos? ¿Es un ser especial, con capaci-

dades superiores, encerrado en un laboratorio, mirando 

a través de un microscopio, emponchado en largos 

guardapolvos y oculto tras grandes anteojos? Y de la 

cabellera, ¿qué decir?

¿No será que hemos visto demasiadas películas o di-

bujos animados, con personajes que, invariablemente, 

responden a este estereotipo? ¿No será que percibimos 

al investigador como una persona fuera de lo común al 

igual que a los próceres?

¿Alguien puede imaginar a una investigadora (porque los investigadores no 

sólo son hombres), vestida con bombachas de campo, pesados borceguíes, 

trabajando en el campo, recolectando muestras, trabajando con la pala? 

Y terminado su horario de trabajo, ¿la visualizamos haciendo las compras, 

atendiendo a su familia, esgrimiendo una escoba, o enloqueciendo con las 

macanas que hacen sus hijos? Difícilmente, ¿no?
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Quizá los mejores y más talentosos investigadores sean los niños. Ellos levantan 

una piedra y encuentran bichos bolita, lombrices, tijeretas, arañitas. Mueven un 

tronco y encuentran otros ejemplares, y entonces deducen qué pueden encontrar 

debajo de cada piedra, de cada tronco, de una baldosa. Tal vez debajo de alguno 

de estos elementos no encuentren nada. ¿Esto los frustra o simplemente deducen 

e hipotetizan que, por ejemplo, donde la tierra está mojada encuentran a estos 

seres vivos y donde la humedad está ausente sólo encuentran tierra seca?

Lamentablemente, esta curiosidad, que es lo que lleva a la investigación, va 

desvaneciéndose con el paso del tiempo. Me pregunto: ¿qué rol juega la escuela 

en este sentido? ¿Los animamos a seguir investigando o nos aferramos al manual 

del aula y los llenamos de conceptos, de información que luego ilustran y repiten, 

y de la cual, en el mejor de los casos sólo recuerdan vagamente algunos datos?

En este libro nos proponemos volver, junto con nuestros alumnos, a ese punto 

en que la curiosidad y el ansia por conocer el mundo que nos rodea nos llevan a 

investigar, a intentar descubrir cosas. De alguna manera, lo que proponemos es 

que, por un rato, volvamos a ser un niño o una niña que aprende y dejemos de 

lado al adulto que enseña. Relajémonos y comencemos a levantar baldosas.

María Laura Besio
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I n t r o d u c c i ó n

En las representaciones sociales está presente la imagen 

de los investigadores científicos como “seres no comu-

nes”, alejados de lo cotidiano, encerrados en laboratorios 

y aislados de los problemas de la gente común, imagen 

que se ve muchas veces reforzada por los medios de co-

municación masiva.

La falta de interacción entre los centros de investigación y 

las escuelas es uno de los factores que hace que estudiantes 

y docentes aborden escasamente temas relacionados con 

la ciencia. Se hace necesaria una desmitificación de la labor 

del investigador, a fin de poder acercarla a la posibilidad real 

de lo cotidiano, promoviendo en estudiantes y docentes el 

interés por el “hacer científico”. 
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I n t r o d u c c i ó n

En la ciudad de Esquel, ubicada en la región cordillerana 

de la provincia del Chubut, se encuentra el Centro de In-

vestigación y Extensión Forestal Andino Patagónico (CIE-

FAP), donde trabajan científicos que abordan diferentes 

problemáticas relacionadas con el bosque. Una de las 

actividades relevantes de esta institución es la difusión 

de los nuevos conocimientos que resultan de los traba-

jos de investigación que allí se desarrollan, para que la 

sociedad los conozca y pueda aprovechar los beneficios 

de los bienes y servicios que proveen los bosques. 

Las escuelas constituyen un ámbito social ideal para promover acciones que 

permitan descubrir y valorar no sólo el ambiente natural sino también los mo-

dos de conocer de los científicos en relación con ese medio.
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El objetivo fue articular el trabajo de investigadores y educadores para ayudar a im-

plementar la investigación científica-escolar como una herramienta didáctica para 

la enseñanza de los contenidos de Ciencias Naturales en escuelas de la región. 

Este material aporta conceptos teóricos para ayudar a implementar la investi-

gación científica como herramienta en el aula, y reúne algunas de las valiosas 

experiencias compartidas con docentes y alumnos de las escuelas que partici-

paron del proyecto. ¡Y vamos por más! 

Pero el CIEFAP, por sí solo, no puede encarar un trabajo 

de este tipo, sin la participación de profesionales de otros 

sectores. Es por esto que, para llevar adelante esta tarea, 

se conformó un equipo de trabajo, al que se sumaron el 

Instituto Superior de Formación Docente N° 809, la Uni-

versidad Nacional de la Patagonia “San Juan Bosco” y la 

Fundación Bosques de la Patagonia. Así, cada uno desde su lugar, hizo su apor-

te para poder llevar a cabo la propuesta “Investigadores y Educadores para la 

Alfabetización Científica en Escuelas Primarias del Oeste de la Provincia del 

Chubut” que, promovida por la Secretaría de Ciencia, Tecnología e Innovación 

Productiva de la Provincia, se desarrolló durante 2011. 
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Es nuestra firme intención continuar con este trabajo y compar-

tirlo con más escuelas, con más docentes y estudiantes de otras 

localidades de la región. Para ellos es este libro, para que sea usado 

una y otra vez, para ayudar a poner en práctica proyectos más o 

menos sencillos, para disipar dudas y, finalmente, para lograr que 

perdamos el miedo de encarar algo nuevo y, aunque a una peque-

ña escala, comencemos a trabajar como científicos en las escuelas.



14 los científicos van a la escuela y los chicos investigan 

I n v e s t i g a c i ó n
c i e n t i f i c o . e s c o l a r

La escuela primaria es una etapa ideal para enseñar a 

mirar el mundo con ojos de científico. Los niños tienen 

la frescura de su curiosidad, el asombro a flor de piel 

y el deseo de explorar bien despierto. Los maestros de 

este nivel educativo tienen en sus manos la maravillosa 

oportunidad de colocar las piedras fundamentales del 

pensamiento científico de los chicos. Sentar las bases del 

pensamiento científico en los chicos significa “educar” la 

curiosidad natural de los alumnos hacia hábitos del pen-

samiento más sistemáticos y más autónomos, incitándolos a formularse pre-

guntas, buscar explicaciones posibles, plantear hipótesis y ponerlas a prueba, 

intercambiar ideas y discutir pensamientos fundamentados (Furman, 2008).
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Las Ciencias Naturales constituyen una disciplina escolar especial para con-

vocar a los niños a “actuar como científicos”. Sin embargo, el modo en que se 

enseñan en nuestras escuelas está todavía muy lejos de lograr esto (Furman, 

2008). En la enseñanza de las Ciencias Naturales se suele privilegiar la termi-

nología por sobre la comprensión conceptual, promoviendo el conocimiento 

científico como un conocimiento acabado. Desde esta perspectiva tradicional, 

“saber ciencias” implica memorizar conceptos difíciles y alejados de la realidad 

cotidiana, haciéndose hincapié solamente en los productos de la ciencia. En 

otros casos, si bien se proponen actividades experimentales, como experien-

cias en laboratorio, se hacen siguiendo recetas y manipulando objetos y mate-

riales en un mero “hacer” físico, y poniendo énfasis sólo en los procesos, sin que 

los estudiantes aprendan a pensar científicamente. 
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La enseñanza por indagación (o por investigación) se 

basa en la integración de ambas dimensiones de la cien-

cia para su enseñanza: la de producto y la de proceso. 

Esta metodología acerca mucho más a los estudiantes al 

“quehacer científico”.

Enseñar ciencias desde este enfoque implica generar situaciones en las que los ni-

ños y niñas tengan múltiples oportunidades de confrontar lo que piensan y cono-

cen con fenómenos naturales cotidianos y también con problemas y casos (reales 

o hipotéticos, históricos o actuales), que los desafíen a explicarlos y debatirlos. En 

este modelo didáctico se enseñan, de manera integrada, conceptos clave de las 

ciencias y competencias científicas como la capacidad de analizar datos, elaborar 

En Argentina, los Núcleos de Aprendizajes Prioritarios (NAP, 2005), especifican 

diferentes situaciones de enseñanza enmarcadas en el modelo por indaga-

ción, tales como promover la curiosidad y el hábito de hacerse preguntas, an-

ticipar respuestas, realizar exploraciones sistemáticas guiadas, observar, for-

mular comparaciones, proponer explicaciones, confrontar resultados, producir 

y comprender textos orales y escritos, etc. 
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predicciones o diseñar experimentos para responder a una pregunta. El maestro 

es un guía que facilita la observación, la exploración y el intercambio de ideas, ofre-

ciendo ejemplos y contraejemplos, preguntando y repreguntando, incentivando 

la búsqueda de información, aportando información complementaria cuando es 

necesario, y ayudando a los estudiantes a sistematizar lo que han aprendido.

Claro que para poder llevar al aula un proceso de investigación científico-

escolar con énfasis en el desarrollo de actitudes relacionadas con la ciencia 

y el conocimiento del mundo natural, es necesario conocer cómo se produce 

el conocimiento científico, para luego plasmarlo en actividades concretas, en 

pequeños proyectos de investigación en el aula, utilizando los recursos dispo-

nibles y realizando un trabajo colaborativo.

…La investigación científica como herramienta didáctica sirve para organi-
zar la información, analizarla y valorarla. Investigar, en educación como en 
cualquier otra disciplina, es necesario para generar cambios, para revisar el 
conocimiento por la evidencia y para generar nuevos conocimientos.
La investigación puede usarse para generar cambios, renovar los saberes y 
las prácticas. Sin investigación sólo hay rutina, tradición, copia, reproduc-
ción, dependencia y estatismo...

(2º grado, Escuela Nº 112)
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Investigar, para nosotros, es reali-
zar distintas acciones para ver qué 
resultado se obtiene; es informar-
nos sobre el tema que queremos 
estudiar o conocer, es decir, apren-
der sobre cosas nuevas para saber 
y para que ese conocimiento se 
puede utilizar en el futuro. 

(2º  ciclo, Escuela Nº 188)

La investigación como herramienta 
para la enseñanza de las Ciencias 
Naturales es una forma de incorporar 
y producir conocimientos, y posibili-
ta una mirada crítica de la realidad, 
además de contribuir a formar sujetos 
activos que sientan placer por encon-
trar respuestas movilizadas desde el 
interés y la curiosidad .

(1º y 2º grados, Escuela Nº 96)

En la experiencia vivida fuimos testigos de que el acercamiento entre las escuelas y 

el centro de investigación, entre los docentes y los científicos, generó entusiasmo y 

asombro en los maestros. Estas sensaciones fueron transmitidas a los chicos y, en un 

escenario de trabajo placentero en el aula, el abordaje de los contenidos de ciencia 

resultó mucho más interesante para todos.

18 
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¿ Q u é  e s  l a
I n v e s t i g a c i ó n
c i e n t í f i c a ?

La investigación científica sólo es tal si involucra la realidad, lo que hay a nues-

tro alrededor, elementos y fenómenos cotidianos. Existen, claro, otros tipos de 

investigación, como los estudios sobre el alma, el espíritu u otros temas no 

visibles, intangibles y que, por lo tanto, no arrojan resultados comprobables. 

También tendemos a asociar la investigación científica con laboratorios y equi-

pamiento sofisticado. Estos ámbitos y estas herramientas son indispensables 

para algunas ramas de las Ciencias Naturales, sin embargo para otras no son 

imprescindibles. Por otro lado, no olvidemos que la investigación científica no 

se restringe a las Ciencias Naturales, sino que también se aplica para las Cien-

cias Sociales (Historia, Antropología o Sociología, entre otras).

Como dijimos, se tiende a pensar en la investigación científica como una 

actividad alejada de la realidad. ¡Nada más erróneo!
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En nuestras vidas cotidianas, estamos permanentemente investigando fenó-

menos, conductas y actitudes humanas, observando la naturaleza que nos 

rodea en nuestra zona y aún en nuestros propios jardines. Si una planta se 

pone “triste” en nuestra casa, observamos su estado, cómo están las hojas, si 

se le han caído algunas o si se le han secado. Intentamos explicar el motivo, 

pensamos que tal vez le falte riego, luz, algún nutriente o quizá sea necesario 

cambiarle la tierra o esté siendo afectada por algún insecto u hongo. Que-

remos saber, y por eso nos preguntamos e hipotetizamos sobre las posibles 

causas del fenómeno, o pedimos ayuda a alguien que entiende del tema, para 

luego actuar y concluir cuál de estos factores la está afectando, encontrar la 

solución o formularnos nuevas preguntas para seguir pensando. ¿Esto no es 

acaso una forma de investigación?

en una oportunidad, cuando nos encontrábamos con un grupo de alum-
nos que “querían conocer a un científico”, les preguntamos si creían que 
los científicos trabajaban en el campo. la respuesta fue unánime y a coro: 
un “no” rotundo, a lo que algunos niños agregaron: “yo voy al campo de 
mi abuelo”, como si ese hecho hiciera imposible que un científico también 
lo hiciera. y resulta que los investigadores sí van al campo, sí usan palas, 
barrenos, baldes, cintas métricas y herramientas caseras en muchos ca-
sos; también se embarran haciendo pozos y se llenan de abrojos.
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Entre los principales tipos de investigación podemos mencionar tres que resultarán 

los más sencillos para llevar a cabo un proyecto de investigación escolar: 

Investigación Descriptiva

Investigación Correlacional

Investigación Explicativa

Uno de los obstáculos que nos autoimponemos al pensar en la posibilidad de 

llevar a cabo un trabajo de investigación es pensar que existe una sola forma 

de investigar. Esto no es así, sino que existen diferentes tipos de investigación 

de acuerdo con el objeto o fenómeno en estudio, a lo que conocemos sobre él 

y a cómo nos planteemos resolver el problema. Quizá nunca se nos ocurrió que 

el simple hecho de observar puede, en sí mismo, ser una forma de investigar. 

Teniendo esto en cuenta, podremos sentirnos libres para optar por el tipo de 

investigación que resulte más conveniente.
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De la comparación de variables se encarga la investigación correlacional. Este 

tipo de trabajo implica la relación que existe entre dos o más variables. Por ejem-

plo, cómo se relacionan los factores climáticos y la composición del suelo con el 

crecimiento de una especie en determinado lugar.

Algunos de los grupos que trabajaron con nosotros realizaron investigacio-

nes de este tipo:

La investigación descriptiva, como lo indica su nombre, se utiliza para descri-

bir comportamientos, hechos, fenómenos, etc., pero sin comparar variables. Un 

ejemplo de este tipo de estudio sería, por ejemplo, investigar qué especies arbó-

reas y arbustivas crecen en el patio de la escuela. 

¿Qué especies nativas 
y exóticas crecen en el Cañadón 
de Bórquez, en Esquel?

(2º grado, Escuela Nº 112)

¿Qué especies de hongos crecen 
en la Estación Agroforestal 
INTA Trevelin? 

(6º grado, Escuela Nº 96)
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Por último, los estudios explicativos implican indagar los motivos por los cuales 

ocurre un determinado fenómeno. Se proponen encontrar relaciones entre va-

riables que nos permitan conocer por qué y cómo se producen los fenómenos 

en estudio. Implica que los objetos a estudiar ya son conocidos de un modo 

suficiente, es decir que ya contamos con una descripción de los mismos.

El niño mueve una baldosa y encuentra bichos, luego mueve otra y no encuen-

tra nada más que tierra. Bajo la primera, el suelo está húmedo; debajo de la 

segunda la tierra está seca, ¿por qué los bichos habitan un lugar y no el otro? 

En la investigación sobre germinación de semillas 
de Arrayán, se estudió la relación entre el método 
de siembra y el número de semillas de Arrayán que 
germinaron.
(3º grado, Escuela Nº 96)
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Muchas veces, estos tipos de investigación se complementan, se entrecruzan y de-

penden del marco teórico del investigador; lo que para un científico puede ser una 

investigación descriptiva, porque ya tiene un conocimiento previo sobre el tema, 

para los alumnos de escuela primaria puede convertirse en una investigación ex-

ploratoria ya que no conocen ese fenómeno.

En un estudio sobre los insectos que habitan en los árboles de ñire y len-
ga, los alumnos exploraron el entorno, recolectaron muestras, identifi-
caron algunos de esos insectos, (investigación exploratoria), describieron 
las especies, buscaron información sobre sus condiciones de vida tratan-
do de encontrar similitudes y diferencias (investigación descriptiva).

(ESB, Escuela Nº 188) 

la pregunta de investigación “¿por qué hay hierbas y arbustos debajo del 
bosque nativo de los alrededores de la escuela de rio percy y no debajo de 
las plantaciones de pino?” (1º ciclo, escuela n° 188), bien podría responderse 
con una investigación de tipo explicativa en la que se podrían formular 
posibles explicaciones del fenómeno (hipótesis), y evaluar su validez po-
niéndolas a prueba relacionando, por ejemplo, las variables humedad, luz, 
propiedades físico químicas del suelo, etc. 
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E t a p a s  d e  l a
I n v e s t i g a c i ó n

e l  t e m a

La investigación surge cuando deseamos saber, cono-

cer o descubrir algo que, por algún motivo, nos interesa. 

Podríamos decir que el disparador del tema que vamos 

a investigar es una idea. Esta idea puede surgir de la ob-

servación de algún fenómeno, natural o social, o la puede 

disparar la lectura de un libro, o una película, o algo que 

hemos escuchado en una reunión, en la radio, o que nos 

lo han contado. Esta idea generadora, que en principio 

suele resultar confusa y vaga, será el primer paso en la 

elección del tema a investigar.

en la escuela n° 96, recientemente remozada, cada aula fue bautizada con 
el nombre de una planta nativa. nació entonces la idea de investigar sobre 
la planta que daba nombre al aula. un grupo eligió como tema el maitén y 
otro el arrayán. 
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Pero ¿qué hacer con esa idea primera? Es necesario ir aclarándola, darle forma, 

y tratar de explicarla de manera clara e inteligible. Esta tarea, y el trabajo pos-

terior, nos llevarán tiempo y esfuerzo; entonces, ¿no sería bueno indagar qué 

aspectos de este tema ya han sido estudiados? Para esto, revisaremos libros, 

publicaciones y revistas, consultaremos en bibliotecas, preguntaremos a otras 

personas, pediremos ayuda a expertos en el tema o buscaremos información 

en internet, por ejemplo. Esta búsqueda nos puede ayudar para ver cómo en-

carar la investigación o para precisar qué aspectos del tema estudiaremos o 

desde qué perspectiva. Quizá nuestro tema ya haya sido investigado, pero en 

otro lugar, en otro país, en otra zona geográfica, en otra ciudad. 

El tema bien puede surgir de la currícula escolar, en cuyo caso el o la docente, de 

acuerdo con los contenidos planificados, podrá plantearlo de manera tal que se 

dé lugar a una investigación, buscando estrategias para que los niños se planteen 

preguntas, para que piensen y diseñen la manera de contestarlas, para que bus-

quen información, etc. Esto significaría salirnos de la rutina de repetir conceptos 

teóricos, corrernos del rol de quien “tiene el saber” para ponernos en una posición 

de aprendizaje, junto con nuestros alumnos.
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Plantear el problema constituye afinar y estructurar más formalmente la idea 

de investigación. Esta etapa es fundamental en todo el proceso indagatorio, es 

la que distingue una verdadera investigación de otros trabajos aparentemen-

te similares, como los de revisión bibliográfica, recopilación de información, 

etc. En ausencia de un problema no hay verdadera búsqueda de conocimien-

tos, no hay creación, aunque puedan hacerse valiosos aportes pedagógicos o 

prácticos: si no hay algo de algún modo desconocido (o mal conocido) no hay, 

en verdad, auténtica necesidad de investigar, de obtener nuevo conocimiento 

(Sabino, 1993).

e l  p r o b l e m a
d e  i n v e s t i g a c i ó n

Planteo del problema

Tenemos la idea, hemos buscado información y estudia-

do sobre el tema. Es ahora el momento de plantearnos el 

problema. Esta tarea implica “afilar” nuestra idea, darle 

forma, ajustarla, acotarla. Deberemos ahora plantear el 

problema con toda claridad, con las palabras justas, es-

pecificando qué es lo que vamos a estudiar, qué aspectos 

vamos a considerar, etc. 
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Quizá la forma más conveniente de problematizar el 

tema sea formularlo en forma de pregunta: la “pregunta 

de investigación”.

En la experiencia de trabajo con docentes, surgió repe-

tidamente la dificultad para plantear esta pregunta en 

forma correcta. En algunos casos, esta tarea les insu-

mió mucho tiempo porque se generaron muchas du-

das acerca de la forma en que debía formularse.

l a  p r e g u n t a 
d e  i n v e s t i g a c i ó n

Pero ¡cuidado! No debemos confundir los problemas de investigación con los 

problemas de la vida práctica, aunque ambos puedan estar estrechamente li-

gados. Así, por ejemplo, no es un problema de investigación reducir los acci-

dentes de tránsito, pero en cambio sí lo es responder a la pregunta: ¿cuáles son 

las causas que producen los accidentes de tránsito? (Sabino, 1993).
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En primer lugar, y aunque parezca obvio el comentario, si vamos a formular una 

pregunta, ¡jamás podríamos, de antemano, conocer la respuesta! O podemos de-

cir que, por lo menos los alumnos no la conocen y, a veces, muchos aspectos pue-

den ser desconocidos también para el docente, lo que sería ideal para compartir 

el aprendizaje del maestro junto con sus alumnos.

En segundo lugar, debemos considerar que ésta debe ser una pregunta que se pue-

da responder o, al menos, que en una investigación escolar pueda responderse. 

En este punto comienza un “ida y vuelta” entre la pregunta de investigación, el 

marco teórico y el marco metodológico (que veremos más adelante). ¿Por qué? 

Porque deberemos evaluar si será posible conseguir material bibliográfico, si 

podremos contactarnos con algún experto en el tema, si tenemos el tiempo su-

ficiente para llevar a cabo el trabajo considerando el ciclo lectivo, si contaremos 

con las herramientas necesarias, con un presupuesto suficiente para realizar 

algunas tareas, el costo y las posibilidades de traslado al lugar en que desarrolla-

remos las actividades de campo, qué equipamiento tenemos o podemos conse-

guir y qué deberemos comprar, etc.

l a  p r e g u n t a 
d e  i n v e s t i g a c i ó n
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el grupo de 6º grado de la escuela nº 96, que abordó el tema hongos, defi-
nió el problema, realizó la búsqueda de información bibliográfica, los do-
centes concurrieron a un taller llevado a cabo en el ciefap donde también 
visitaron el laboratorio de fitopatología, los alumnos y docentes participa-
ron de reuniones comunales, reconocieron hongos comestibles y, en una 
plantación de pinos recolectaron algunos con los que prepararon una pi-
zza. sin embargo, al momento de la salida de campo, ya estaba promediando 
la primavera (los hongos crecen, en su mayoría en otoño), por lo que la 
observación y la recolección de materiales, que permitirían resolver el pro-
blema o contestar la pregunta de investigación, quedaron pendientes para 
el siguiente año. 

Otro aspecto a tener en cuenta es sobre qué base planteamos nuestra pre-

gunta. En una reunión, al trabajar el tema de la pregunta de investigación, 

los docentes se preguntaron, por ejemplo: “¿Cómo lograr que los vecinos de 

Esquel se apropien de los bosques comunales de manera que los mismos no 

sean incendiados en forma intencional?”. Desde el principio, nos estamos ba-

sando en el hecho de que son los vecinos de Esquel quienes provocan los in-

cendios. ¿Existen estudios previos que demuestren que esto es así? En segun-

do término, estamos presuponiendo que si se “apropiaran” de los bosques, si 

los sintieran suyos, no los incendiarían. Otra vez: ¿hay algún estudio realizado 

que dé cuenta de que los vecinos no sientan que los bosques les pertenecen? 

Por último, ¿qué queremos saber? ¿Identificar un método de intervención co-

munitaria? ¿Cuál? ¿Cómo lo haríamos? ¿Lo podríamos hacer desde la escuela?
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Insistimos una vez más en la necesidad de que la pregunta o las 

preguntas (porque puede plantearse más de una en muchos 

casos), son las que orientan el trabajo de investigación; por esto 

no resultan útiles las preguntas generales, sino que debemos 

tratar de expresar, con la mayor precisión, qué vamos a estu-

diar, en qué lugares, en qué época del año, etc. Incluso muchas 

veces veremos que, a medida que avanzamos en el trabajo, 

volvemos a ajustar una y otra vez la pregunta de investigación. 

Una buena manera de revisar la pregunta es ejercitar y preguntar a los alum-

nos para ver cómo la responderían. Si son plausibles de ser respondidas, en-

tonces vamos por buen camino; si de la misma surgen acciones a poner en 

práctica para responderla, es otro buen indicio. Pero si vemos que cada vez 

que nos la formulamos debemos buscar más y más información, entonces es 

posible que estemos ante una pregunta vaga.

Al elaborar las preguntas de investigación el docente puede conocer cuáles 
son los conocimientos/ideas previas que poseen los niños. Cuando diseña y 
se pone en práctica la metodología, se ponen en juego los procedimientos 
propios del área así como las actitudes. 

(2° ciclo, Escuela Nº 188)
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…Al abordar este trabajo de investigación escolar, se comenzó a indagar sobre 
las ideas de los alumnos, sus conocimientos previos, y sobre los saberes que han 
podido alcanzar sobre su entorno natural, más específicamente sobre el bosque 
nativo ubicado en los alrededores de la escuela. A partir de esto, la tarea docen-
te se orientó a generar interrogantes que permitieran a los alumnos acercarse 
y delimitar el objeto de estudio, para su investigación. De esta manera fue 
surgiendo un amplio abanico de preguntas que hacían referencia a distintos 
aspectos de lo que se pretendía estudiar. Estas preguntas brindaron la posibili-
dad de ir especificando y arribar a la pregunta de investigación.
(2° ciclo, Escuela Nº 188)

Cada alumno registró lo que le interesaría saber sobre los maitenes. Todos 
explicitaron sus preguntas, que se fueron registrando en un afiche: ¿Qué es un 
maitén? ¿Cuánto puede medir? ¿Cómo se reproduce? ¿De qué se alimenta la 
planta? ¿En qué tiempo se siembra? ¿Es nativa o exótica? ¿Para qué sirve?, etc. 
Muchos coincidieron en que ya existían respuestas para algunas de esas pre-
guntas de acuerdo con lo que sabían o habían escuchado, porque este árbol 
no es desconocido para ellos. Buscaron información en distintos libros sobre 
flora andino patagónica, y en gacetillas de Parques Nacionales con fotografías 
y fichas técnicas sobre el objeto de estudio. Entre todos respondieron las pre-
guntas y formularon unas nuevas, que se transformaron en orientadoras de 
la investigación. Finalmente el grupo se hizo dos preguntas: “¿Cuánto tiempo 
tardan en germinar las semillas de Maitén?”, y “¿Qué tipo de suelo es mejor 
para que germinen las semillas?.

(1º y 2º grados, Escuela Nº 96)
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en la escuela n° 112, ubicada en el barrio matadero de esquel, ya existía la 
idea de hacer un sendero interpretativo con vegetación nativa, en el patio 
del establecimiento. de esta inquietud surgió su tema de investigación. de-
bieron observar la vegetación circundante, la que crece en las lomas próxi-
mas a la escuela, y hasta las que pueden verse en calles y casas. con la ayuda 
de investigadores del ciefap, aprendieron a distinguir las diferencias entre 
bosque, ecotono y estepa, concluyendo que esquel se encuentra en zona de 
ecotono. a partir de allí, se inició la búsqueda bibliográfica, se consultó 
a familiares y vecinos que habitan en el lugar desde hace largo tiempo y, 
finalmente, se definió el problema, con el planteo de la siguiente pregunta: 
“¿qué especies nativas y exóticas crecen en la zona del ecotono bosque-es-
tepa en los alrededores de esquel?”. para responderla, se definió como área 
de estudio el cañadón de bórquez, porque representa un sector ecotonal 
de los alrededores de esquel, con vegetación nativa y exótica. entonces en 
2° grado de esta escuela se especificó aún más la pregunta de investigación 
y quedó reformulada así: “¿qué especies nativas y exóticas crecen en el ca-
ñadón de bórquez?”.
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m a r c o  t e ó r i c o
Para encuadrar el trabajo que vamos a encarar, necesita-

mos analizar en profundidad todos los aspectos que se 

relacionan directamente con el problema de investiga-

ción. Para ello es fundamental realizar un estudio que nos 

oriente y nos ayude a conocer mejor el objeto o fenómeno 

que queremos investigar, y a centrarnos en nuestro obje-

tivo, evitando desviaciones. 

Un análisis concienzudo de la literatura resulta indispensable al momento de elabo-

rar el marco teórico. Podemos consultar libros, publicaciones, artículos de periódicos 

o revistas, disertaciones, trabajos presentados en congresos, monografías, etc.

De todo el material que podamos obtener sobre el tema a investigar, tendre-

mos que seleccionar lo que nos resultará útil para el trabajo, sin dejarnos llevar 

hacia un rumbo distinto de aquel que nos propusimos en nuestra pregunta de 

investigación. Debemos preguntarnos si determinado material tiene relación 

con nuestro problema, si la perspectiva que nos propone es la misma desde la 

cual queremos encarar la investigación, etc. 
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Una vez seleccionado el material, podremos incorporarlo al marco teórico. Ve-

remos que, a medida que se va construyendo el marco teórico, los alumnos 

pueden ir encontrando respuestas a algunas de las preguntas que se formula-

ron inicialmente.

El marco teórico también nos permite evaluar si la pregunta que hemos plan-

teado es correcta, adecuada y relevante, si está bien formulada, y si se adecua 

a lo que se conoce del tema. 

No es nada sencillo elaborar un marco teórico. No obstante, podemos señalar 

que, en un principio, pueden incluirse cuestiones generales relativas al tema 

de investigación, pero siempre apuntando a acotar las mismas al problema, 

incorporando la información que ya existe sobre lo que vamos a investigar.

en la investigación sobre el tema el arrayán, la pregunta fue: “¿cuál es la me-
jor manera de sembrar semillas de arrayán?”. el marco teórico incorporó una 
descripción general de la especie (morfología de hojas, flores, frutos y made-
ra, floración y fructificación) y su distribución geográfica. como vemos, toda 
esta información está directamente relacionada con el tema de investiga-
ción. ¿qué nos está faltando? si el problema planteado fue la germinación de 
las semillas, ¿no deberíamos incorporar también información existente sobre 
características de la semilla y aspectos de su germinación (poder germinati-
vo, tiempo de germinación, métodos de siembra, etc.)? en caso de no disponer 
de esta información sería correcto incorporar datos sobre la germinación de 
semillas de otras especies “emparentadas” con el arrayán.
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los alumnos de esb de la escuela nº 188, que se plantearon conocer qué in-
sectos atacan y qué daños le ocasionan al tronco de árboles de ñire y lenga 
en la zona de alto río percy, elaboraron el marco teórico de su investiga-
ción consultando diversas fuentes bibliográficas e internet, incorporando 
también aspectos generales de los bosques, sus usos, características morfo-
lógicas de las especies estudiadas (ñire y lenga), como así también caracte-
rísticas particulares de los insectos y los daños que pueden ocasionar estas 
plagas. de esta manera, se incluyeron tanto generalidades como aspectos 
específicos que permitieron definir y acotar el problema a investigar. 
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Podemos definir las hipótesis como “explicaciones ten-

tativas del fenómeno investigado formuladas a manera 

de proposiciones”  (Hernández Sampieri et al. 1998).

Volvamos al ejemplo de la planta de nuestra maceta. 

Cuando pensamos en los motivos por los cuales la plan-

ta está “triste”, estamos hipotetizando (le falta luz, agua, 

algún nutriente). Luego probaremos si las hipótesis son 

veraces o no cambiando de lugar la maceta, regando la 

planta o cambiándole la tierra. Si, finalmente, la planta 

se seca, ¿habrá fracasado nuestra investigación, o sim-

plemente rechazamos las hipótesis que consideramos 

podrían ser válidas? ¿No estamos aprendiendo algo con 

este “fracaso”? ¿Qué aspectos no consideramos? 

l a s  h i p ó t e s i s
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Concluimos, entonces, que una hipótesis no necesariamente tiene que ser ver-

dadera, es una respuesta tentativa a nuestra pregunta de investigación, surgi-

da del objetivo que nos hemos planteado.

En el desarrollo de las investigaciones escolares los alumnos frecuentemente 

proponen explicaciones provisorias a los fenómenos en estudio, estas expli-

caciones constituyen hipótesis y surgen tanto de los conocimientos previos 

como de la búsqueda bibliográfica realizada a partir del planteo del tema.

en los trabajos realizados en las tres escuelas no se explicitaron hipótesis. 
no obstante, en las charlas con los docentes se dejaba entrever que existían 
respuestas posibles a las preguntas de investigación.
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Para poder delimitar el marco de estudio y sus alcances 

es imprescindible definir claramente el o los objetivos. 

Sin un objetivo claro, difícilmente nos entusiasmemos 

con el trabajo: ¿cuál sería el sentido del mismo? Como 

dijimos, todo nace de una idea y del interés que ella ge-

nera en nosotros. 

Este objetivo nos guiará durante la investigación. Consideremos que el obje-

tivo es “lo que se espera conocer”, lo que el proyecto se propone o, también, la 

pregunta de investigación formulada en forma afirmativa. El objetivo debe ser 

revisado una y otra vez para verificar si no nos estamos desviando de nuestro 

trabajo, si no estamos yendo en otra dirección. Una buena manera de evaluar-

lo es ver si ese objetivo da respuesta a la pregunta de investigación planteada. 

o b j e t i v o s 
d e  l a  i n v e s t i g a c i ó n
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Pueden formularse objetivos generales y específicos. Los objetivos generales de-

ben ofrecer una visión amplia de los propósitos de la investigación y constituyen 

el eje en el que se centra la misma. Deben contener a los objetivos específicos.

Pueden ser objetivos alcanzables en el transcurso del proyecto de investigación, 

como por ejemplo: 

1.  Analizar la relación existente entre la vegetación y la precipitación en un bosque.

2. Relevar las plagas potenciales del bosque de ñire.

3. Optimizar los métodos de siembra del arrayán.

4. Determinar las condiciones óptimas de germinación del arrayán.

O bien pueden ser objetivos muy amplios que no serán alcanzados en el tiempo des-

tinado al proyecto aunque la investigación contribuirá a alcanzarlos, por ejemplo:

• Poner en valor el bosque y los servicios que brinda para promover una actitud 

de cuidado y conservación en la población asentada en las inmediaciones.
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Los objetivos específicos detallan y concretan los alcances del objetivo general. 

Son aquellos que efectivamente se realizarán en el transcurso del proyecto, es-

tán contenidos en el objetivo general y tienen estrecha relación con el problema 

de investigación planteado. 

Por ejemplo, en relación con el objetivo general N° 1, antes mencionado, pode-

mos proponer los siguientes objetivos específicos:

• Determinar la composición de especies vegetales en un gradiente de precipitación.

• Cuantificar la abundancia de cada especie a lo largo del gradiente.

• Comparar la composición y abundancia de especies vegetales entre los puntos 

extremos y medio del gradiente.

Para el objetivo general N° 2:

• Relevar las especies de insectos presentes en árboles de ñire.

• Evaluar la severidad del daño por insectos en árboles individuales.

Para el objetivo general N° 3:

• Evaluar el porcentaje de germinación de semillas de arrayán sometidas a distin-

tas técnicas de tratamiento previo a la siembra.

• Evaluar el porcentaje de germinación de semillas de arrayán sembradas en dis-

tintos tipos de sustrato. 
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El correcto planteo de los objetivos permitirá diseñar las actividades y las accio-

nes experimentales para obtener los resultados que buscamos.

Los objetivos didácticos forman parte del proyecto áulico y guían la tarea del 

docente, pero no es necesario incorporarlos al proyecto o al informe de investi-

gación, a fin de evitar confusiones.

debemos diferenciar los objetivos de la investigación en sí misma de los ob-
jetivos pedagógicos que se propone el docente al aplicar la investigación 
como herramienta didáctica.

objetivos de la investigación
Determinar qué método de siem-
bra favorece la germinación de la 
semilla del Arrayán. 
Reconocer y analizar el ciclo de 
germinación del Arrayán. 

(3º grado, Escuela Nº 96).

objetivos pedagógicos
Propiciar situaciones de aprendi-
zaje basadas en la investigación 
como metodología de enseñanza.

Desarrollar experiencias educativas 
que favorezcan el protagonismo de 
los alumnos como “pequeños cien-
tíficos en acción”, en un entorno 
facilitador de aprendizaje. 

(3º grado, Escuela Nº 96).
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Debemos pensar en cómo contestaremos la pregunta de investigación, cómo 

cumpliremos los objetivos específicos propuestos. Deberemos armar lo que se 

llama el “diseño metodológico de investigación”, que implica seleccionar qué 

estrategias utilizaremos, qué actividades realizaremos, cómo probaremos si 

las hipótesis son veraces, o qué experimentos llevaremos a cabo. 

La definición y especificación del diseño a desarrollar en una investigación 

constituye una de las actividades principales de la misma. Implica convertir en 

operativos, es decir, manejables, a los diversos elementos que intervienen en el 

problema a investigar (Morles, 1980).

Una vez que definimos el tema, construimos el marco teórico, formulamos la o 

las preguntas de investigación, tenemos objetivos e hipótesis, ¿qué hacemos? 

e l  d i s e ñ o 
m e t o d o l ó g i c o 
d e  i n v e s t i g a c i ó n
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La investigación científica es, en esencia, similar a otros tipos de investigación, 

pero llevada a cabo con cuidado, método y rigurosidad. Sin embargo, pensar 

en un método único y rígido no solamente es irreal, lejos del modo en que 

los científicos exploran los fenómenos de la naturaleza, sino que resulta poco 

fructífero a la hora de enseñar a pensar científicamente (Furman y Zysman, 

2001). ¿Por qué? Porque el pensamiento científico es un pensamiento siste-

mático pero a la vez creativo, que requiere poder mirar más allá de lo evidente. 



Una vez más, vamos y venimos en nuestro trabajo. Así como vimos que al formular 

la pregunta de investigación debemos “ir y venir” hacia y desde el marco metodo-

lógico, ahora iremos y volveremos del marco metodológico al marco teórico. No 

podemos pensar en las etapas de la investigación como aspectos independientes 

unos de los otros, sino que debemos “hilarlas” en esa ida y vuelta permanente que 

nos permitirá alcanzar el objetivo. El marco teórico brinda una guía para elabo-

rar el diseño metodológico y nos muestra el conocimiento que se tiene sobre el 

tema. La elaboración del diseño se ocupa del abordaje del objeto como fenómeno 

empírico, para lograr confrontar la visión teórica del problema con los datos de la 

realidad (Morles, 1980). 
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Al diseñar el marco metodológico debemos verificar que las acciones o acti-

vidades que se realicen sean coherentes con lo que se sabe del tema, que nos 

permitan cumplir con los objetivos propuestos y, por lo tanto, que lleven a res-

ponder a la o las preguntas de investigación.

los alumnos de 3º grado de la escuela n° 96 se plantearon como pregunta 
de investigación:
¿cuál es la mejor manera de sembrar semillas de arrayán? 
y como objetivos: 

1. determinar qué método de siembra favorece la germinación de la semilla 
del arrayán.

2. reconocer y analizar el ciclo de germinación del arrayán.

para poder cumplir con estos objetivos y contestar la pregunta recurrie-
ron a diferentes fuentes de información a fin de elaborar su marco teóri-
co. posteriormente, basándose en la información recabada definieron las 
siguientes actividades, que incluyeron en el marco metodológico:
• participación en una jornada de reforestación en el parque nacional los 

alerces, donde  observaron las plantas de arrayán y su hábitat.
• observación y descripción de las partes de la planta.
• siembra de semillas: fruto aplastado, fruto entero y semilla desnuda.
• registro de datos, mediciones, confección de gráficos y cuadros.
• repique de plantines, trasplante.
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En el ámbito escolar, resulta muy valioso enseñar una serie de competencias 

relacionadas con los modos de conocer de la ciencia (Fumagalli, 1993), que se 

pueden abordar durante el desarrollo de toda la investigación, aunque son 

más evidentes en esta etapa. Algunos ejemplos de competencias científicas 

esperables para desarrollar en la escuela primaria, y en cualquier proyecto de 

investigación científico-escolar, son:

• Observar

• Describir

• Comparar y clasificar

• Proponer hipótesis y predicciones

• Diseñar experimentos y exploraciones para responder a una pregunta

• Registrar y analizar resultados

• Proponer explicaciones que den cuenta de los resultados

• Buscar e interpretar información científica de textos y otras fuentes

• Argumentar
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... hicimos distintos ensayos para comparar cuánto tarda en crecer cada planta 
y la forma de los cotiledones. Por eso, creímos necesario hacer un experimento 
con germinadores, para lograr comparar el crecimiento y el poder germinativo 
de diferentes plantas con el de las plantas nativas. La tarea que realizamos fue 
observar detalladamente y registrar, cada cinco o diez días aproximadamente. 
Para esto hicimos un cuaderno de campo donde anotábamos todos los cambios 
que se podían observar, de esa manera logramos arribar a las conclusiones…
(2ª Ciclo, Escuela Nº 188)
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“Se comenzó en el mes de abril, designando al salón con el nombre “Los Maite-
nes”; los alumnos dibujaron varios ejemplares junto con la docente de plásti-
ca, haciendo hincapié en la morfología de la planta, y se plantó un Maitén en 
el patio de la escuela. 
Los chicos observaron, manipularon y dibujaron hojas de maitén, anotaron 
sus características organolépticas. Se herborizó el material para conservarlo. 
Después se produjo el armado de las libretas de investigación y, en el mes de 
junio, comenzaron a utilizarlas. 

(1º y 2º grados, Escuela Nº 96)
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La observación es uno de los procedimientos utilizados en el proceso de reco-

lección; implica utilizar los sentidos y está condicionada por los conocimientos 

que posee quien observa, en este caso alumnos y docentes. Al realizar obser-

vaciones, tendremos que aprender a distinguir qué es relevante y qué no lo es, 

considerando el tema a investigar y el marco teórico. En una salida de campo, 

encontraremos muchas cosas interesantes. Sin embargo, no todo lo que obser-

vamos es relevante para nuestra investigación. 

Dentro de las actividades que formarán parte del diseño 

metodológico resultarán fundamentales la selección, la 

recolección y la organización de la información.

o b s e r v a c i ó n , 
t o m a  d e  d a t o s 
y  r e g i s t r o
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Enseñar a observar, por ejemplo, no implica poner a los alumnos frente a un 

fenómeno y pedirles que “observen”, como se hace en muchas clases. Por el 

contrario, requiere que el docente guíe a los chicos a poner el foco en ciertos 

aspectos del fenómeno en cuestión y llevarlos a que pongan atención en qué 

tienen de similar y en qué se diferencian distintos  objetos (Furman, 2008).
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La información que obtenemos en los diferentes 

momentos y actividades debe ser registrada, de 

manera tal que nos sea útil para confrontarla con los datos bibliográficos y/o 

con las hipótesis que se hayan propuesto. Asimismo, facilitará la organización 

para su posterior análisis e interpretación.

Existen diferentes procedimientos para registrar y organizar la información, 

como las tabulaciones, los cuadros de simple o de doble entrada, los gráficos, 

diagramas, esquemas, dibujos, croquis, etc.

La observación puede ser de tipo cualitativo o cuanti-

tativo. En el caso que sea cuantitativa supone realizar 

mediciones. 

cuando los alumnos de 2º grado de la escuela nº 112 realizaron la salida 
de campo al cañadón de bórquez podían observar diferentes aspectos del 
paisaje pero el foco de la investigación, y por consiguiente, la observación 
y el registro, estaban puestos en las plantas, sus nombres, sus caracterís-
ticas. además del registro que los niños realizaron a través de palabras y 
dibujos, se sacaron fotos de cada una de las plantas.  
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en la mayoría de los proyectos de investigación escolar realizados, los 
alumnos registraron en libretas y/o cuadernos especialmente diseñados 
para tal fin. hubo grupos que realizaron un registro colectivo y otros lo 
hicieron en forma individual. 
en cada salida, en cada actividad áulica que implicó el tratamiento de in-
formación, la observación, etc., se utilizaron diversas estrategias para re-
gistrar, de acuerdo con la edad de los niños y con el año que cursaban. en 
el primer ciclo utilizaron fundamentalmente dibujos, esquemas, palabras 
y oraciones breves. los años superiores realizaron registros más detalla-
dos, incorporando mayor cantidad de información.
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El cuaderno de clase dedicado a Ciencias Naturales (o una parte diferencial 

en un cuaderno general o carpeta), es un recurso didáctico de mucha utili-

dad que debería estar presente durante toda la escolaridad básica/primaria. El 

cuaderno de ciencias es el espacio destinado a registrar todas las actividades 

realizadas por los niños, y permite evidenciar los distintos itinerarios que van 

realizando en el camino de construcción del conocimiento. En este cuaderno, 

los chicos pueden anotar desde sus primeras exploraciones, a veces individua-

les, hasta la convergencia de los distintos puntos de vista en la discusión de 

situaciones problemáticas sugeridas por el docente en el trabajo en pequeños 

grupos. Pero también se pueden registrar las disidencias y los problemas que 
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surgen en el recorrido por resolver una determinada si-

tuación y los aportes generados luego de una puesta en 

común. Desde esta perspectiva, el cuaderno de ciencias 

constituye un documento donde los alumnos hacen un 

registro organizado de los contenidos que se abordan 

durante el año escolar y, de este modo, vincula la ciencia 

escolar con la actividad científica. 

En analogía con la actividad científica, el cuaderno de 

ciencias constituye un medio para poner en evidencia 

el proceso de aprendizaje frente a los pares, maestros 

y familiares. Y resulta, al mismo tiempo, una fuente de 

información y consulta para los propios alumnos, y un 

puente de unión entre el proceso colectivo de enseñan-

za y el proceso individual de aprendizaje (NAP, 2006).
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L a  i n t e r p r e t a c i ó n

La interpretación de la información atraviesa todo el 

proceso de producción de conocimientos. Observar, 

seleccionar qué se registra y qué no, interpretar lo que 

se ha registrado, relacionar datos y elaborar conclusio-

nes implica la construcción de significados en torno al 

problema que se está investigando. Por lo tanto, la in-

terpretación debe apoyarse en lo que ya se conoce, en 

los datos que se procesan y referirse a las experiencias 

concretas que se llevan a cabo. 
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L a  i n t e r p r e t a c i ó n

A l f a b e t i z a c i ó n 
e n  y  d e s d e  C i e n c i a s

Los registros permiten también trabajar, no sólo desde las Ciencias Naturales, 

sino que sería deseable articular el trabajo con otras áreas tales como Lengua, 

Matemática, Plástica, etc.

Trabajar desde Ciencias aporta a la alfabetización en lectoescritura y permite 

trabajar competencias lingüísticas como leer, escribir, argumentar, describir, 

entre otras. También las mediciones que realicemos, ofrecen una oportunidad 

excelente para trabajar otros contenidos, como Matemática, por ejemplo.

el diseño del sendero de la escuela nº 112 requirió como herramienta la 
matemática para la medición de superficies y elaboración de croquis. en la 
escuela nº 96 se trabajó con el recuento de prendimiento de las semillas 
de arrayán y maitén.
durante el transcurso del desarrollo de cada proyecto, se plantearon ac-
tividades de lectura, búsqueda y selección de información, consulta bi-
bliográfica, elaboración de entrevistas a pobladores y familiares.
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S í n t e s i s
de  una 
de las  e x p e r i e n c i a s

“Especies Nativas del bosque andino patagónico. El Arrayán”

Formulación de preguntas. Elección de la pregunta de investigación.
¿Cuál es la mejor manera de sembrar semillas de arrayán?

Incorpora conceptos referidos a las características morfológicas de la 
especie, su hábitat, área de distribución, floración y fructificación.

No se explicitan

Tema

El problema
Las preguntas 

de investigación

Marco teórico

Hipótesis

escuela nº 96 
aldea escolar- 3º grado:
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S í n t e s i s
de  una 
de las  e x p e r i e n c i a s Determinar qué método de siembra favorece la germinación de la 

semilla del arrayán. 
Reconocer y analizar el ciclo de germinación del arrayán.

Participación en una jornada de reforestación en el PN Los Alerces. 
Observación de las plantas de arrayán y su hábitat.
Descripción de las partes de la planta.
Búsqueda, selección y registro de información.
Siembra de semillas: fruto aplastado, fruto entero y semilla desnuda.
Registro de datos, mediciones, confección de gráficos y cuadros.
Repique de plantines, trasplante.
Elaboración de conclusiones y comunicación de las mismas.

“Hay más plantitas en el cajón de frutos aplastados”. Según la dife-
rencia de semillas o frutos sembrados y las plantitas de cada cajón (y 
la evaluación de las variantes), la mejor manera de sembrar semillas 
de arrayán es con el método de fruto aplastado.
La altura alcanzada por las plantitas de cada cajón no varía con-
siderablemente, sí la diferencia entre número de semillas o frutos 
sembrados y plantas germinadas.

Objetivo/s

Diseño 
metodológico 

de la investigación

Resultados
Conclusiones
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C i e r r e 
d e l  p r o c e s o

En el encuentro final, nos reunimos en el salón de con-

ferencias del CIEFAP donde, en un ambiente distendido, 

con muchos mates y cosas ricas circulando, cada grupo 

presentó al resto el fruto de su trabajo durante el año. 

Todos contaron cómo había sido su proceso, mostra-

ron fotos y material didáctico producido por los chicos, 

como así también las fuentes bibliográficas consulta-

das para la elaboración de los distintos marcos teóricos. 

Para poder registrar cómo había resultado la experiencia en cada caso, se repar-

tieron unas encuestas sencillas en la que cada participante pudo expresar cuáles 

fueron los obstáculos que encontraron en el camino y cuáles fueron sus logros.

Para sintetizar estos aspectos, planteamos el esquema que veremos 

a continuación:
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C i e r r e 
d e l  p r o c e s o

• Tiempo escaso.
• Miedo al cambio. ¿Chau al manual?
• Incertidumbre.
• ¿Podré hacerlo?
• ¿Por dónde empiezo?
• No comprendo bien la consigna.
• ¿Cómo plantear la pregunta de investigación?
• Nos faltan insumos.
• No contamos con un espacio apropiado para el trabajo.
• ¿Cómo organizar una salida de campo? 
• ¿Cómo conseguir transporte y gestionar un seguro  

para los niños?

• Encontramos nuevas herramientas para trabajar.
• Nos enriquecimos.
• Tenemos otra mirada para la enseñanza de las ciencias.
• Los niños se constituyeron en verdaderos protagonistas.
• Interés y motivación por parte de los estudiantes.
• Aprendizajes significativos.
• Disfrutar al aprender ciencias a través del trabajando  

colaborativo entre alumnos y docentes.
• Aprendimos cómo se produce el conocimiento científico.
• Logramos hacer un trabajo que fortaleció las habilidades 

comunicativas, poniendo énfasis no sólo en lo conceptual  
sino también en lo procedimental y actitudinal.

¿qué obstáculos 
encontramos?

¿qué logramos?
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• Capacitación.
• Acompañamiento.
• Materiales.
• Herramientas.
• Bibliografía.
• Infraestructura.

• Tiempo para revisar la metodología y las estrategias  
didácticas.

• Pensar a la investigación escolar como un eje transversal.
• Centrar la enseñanza no sólo en lo conceptual sino en los  

procedimientos que forman parte de la investigación  
científica.

• Promover la articulación entre años y ciclos  
y un trabajo interdisciplinario para optimizar los tiempos.

• Organización institucional.
• Trabajar con proyectos que abarquen varios contenidos  

y/o áreas.
• Promover en los alumnos la curiosidad, la formulación  

de preguntas y el registro. 
• Valorar y desarrollar las capacidades de los alumnos.
• Profundizar los conocimientos relacionados  

con la investigación y los temas a trabajar con los niños.

¿qué nos 
hizo falta?

¿qué tenemos 
que aportar 

nosotros como
 docentes?
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P a l a b r a s
f i n a l e s

Cuando se encara un trabajo nuevo, cuando algo se modifica en nuestro en-

torno y en nuestra forma de pensar y mirar las cosas, podemos sentir miedo, 

inseguridad, e incertidumbre. Sólo cuando estas sensaciones se van disipan-

do, se abren las puertas y comenzamos a andar, pisando cada vez más fuer-

te, descubriendo un horizonte nuevo que nos depara sorpresas, entusiasmo, 

apasionamiento.

En el camino que transitamos juntos, los maestros, los chicos y el equipo, he-

mos sentido todas estas sensaciones y algunas más también. 
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A nosotras, escribir, presentar y comenzar a trabajar en este proyecto nos llenó 

de ansiedad. Mantuvimos muchas reuniones hasta encontrar la mejor forma 

de encarar la tarea. Finalmente, con las herramientas que contábamos en un 

principio, comenzamos el trabajo. Con el transcurrir del año, con cada encuen-

tro con los maestros, fuimos descubriendo nuevas herramientas y desechando 

otras. Compartimos la ansiedad y los temores de cada docente, los vimos des-

orientados al principio y cada vez más seguros y entusiasmados a medida que 

avanzábamos con cada proyecto. En más de una oportunidad, lo que recibimos 

del grupo de maestros nos emocionó, nos conmovió, nos llenó de asombro, nos 

enriqueció. No sabemos cuánto hemos enseñado, pero sí sabemos que hemos 

aprendido mucho, y que el trabajo no termina aquí; esto ha sido sólo el inicio.
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